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CARTA PASTORAL DE NUESTRO EXCELENTÍSIMO É ILUSTRISIMO SR. OBISPO 
Carta Pastoral 

Nó^Dr.D.ToiTiásBr|anjLlYerfDore, 
l'OR LA GRACTA DE DIOS Y LA SANTA SE
DE APOSTÓLICA, OBISPO DK CAETAGE-
XA, PKELADO DOMESTICO DE 8U SANTI
DAD, CABALLERO DE LA ÍNCLITA ORDEN 
MILITAR DE SAN JUAN DE JERUSALEM, 
CONDECORADCCONLA GRAN CRUZ DE ISA
BEL LA CATÓLICA Y C' N LA DE BEXEFI-
CENCIA CIVIL DE PRIMERA CLASE, ETC. 

A n u e s t r o v e n e r a b l e D e a n y 
Cab i ldo Ca t ed ra l , 

B e n e f i c i a d o s d e In S a n t a Iglesia, 
R e v e r e n d o s P á r r o c o s , 

E c ó n o m o s , R e c t o r e s , C o a d j u t o r e s y d o m a s 
c lero, á los Rel ig iosos d e a m b o s s e x o s 

y á t o d c s los f ieles 
d o n u e s t r a a m a d a Dióces i s . 

G I-acia y paz departe de Dios 
y de JVfro. Señor Jesucristo: 

Quid iiroderit, fratres mei, si 
fideiii quis dicat H\ habero, ope
ra auteiu non haljeat? Nimiquid 
poterit lides salvare cuiiií' 

¿De ([lu' servirá, hermanos 
inios, el que uno disía (¡ue tiene 
fé, sino tiene obras? ¿Por ventu
ra á este tal la fe podrá salvarle? 
Ep. Cath.S. Jacobi, cap. ii, v. 14. 

VE .NERABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS: 
Desde la hora en que el malhadado error 

de los tiempos modernos, el fune.ito liberalis
mo, logró enseñorearse de las inteligencias, no 
cosa de avanzar, envenenando cuanto toca y 
amontonando ruinas en su marcha devasta
dora al través de todos los órdenes de la vida. 
Es el ciclón intelectual y moral, (¡ue arrasa sin 
Piedad cuanto encuentra en su vertiginosa ca
rrera: es el torrente desbordado, (¡ue convierte 
en ciénaga inmunda florestas y vergeles, de
jando en todas partes asquerosas sedimentos, 
gérmenes pútridos de corrupción y de muerte. 
Hesonó la frase típica, que sintetiza el sistema, 
non serviam, y en las serenas regiones de la in-
leligcncia apareció el librepenmmieuto. Con
movieron sus acentos las íntimas profundida
des do nuestro sor, en donde anidan las ten
dencias mas puras, las inclinaciones naturales 
hacia Dios, donde se elabora el sentimiento re
ligioso y sobre cuyos abismos la razón forma 
sus juicios y brotó la libertad de conciencia. Los 
fatídicos fulgores robados al inlierno por la he
rejía liberal esparcieron lívida claridad sobre 
los horizontes del orden religioso y apareció el 
indiferunUsmo con sus hijas tolerancia y liber
tad de cultos; se rellejaron los siniestros fulgo
res en las esferas políticas y soci.ales y ahí te-
neis el ateísmo político y el socialismo con sus 
desórdenes y horrores: algunas ráfagas de la 
satánica claridad penetraron en los múltiples 
rodages del organismo social y ellas engendra
ron las libertades de asociación, de la palabra, 
de imprenta y de enseñaaiza. 

Como toda verdad al bajar con su serena 
y diáfana claridad á la voluntad, engendra un 
sentimiento noble y este se traduce por un ac 
to de virtud ó por una acción honrosa, asi el 
error pasa en forma de sentimiento innoble al 
corazón, arrastra y desenfrena los apetitos más 
viles V se traduce por desórdenes en la vida prác
tica, y esto, lo mismo en el individuo que en la 
sociedad; por eso ese cíimulo de errores gene
rados por el liberalismo había de producir in
forme montón de desórdenes de toda especie 
en la vida de los gobiernos, de las' institucio
nes y de los pueblos. Ya no se respira en los 
parlamentos y en las Cámaras, donde se con
feccionan las leyes, el espíritu cristiano, alma 
de nuestros antiguos códigos y vida de la vida 
nacional: ya no preside Jesucristo ni su Evan
gelio los actos de justicia, ni los fallos de los 
jueces: ya no modela y regula la pública adini-
ni»rac¡on la ley eterna de Dios, contenida en 
el Decálogo; ahora se sientan profesores mate
rialistas y ateos en las cátedras y se hace pagar 
i peso de" oro i los padres católicos la ense-
fianza y los textos condenados por la Santa 
Sede; ahora los títulos de conspirador y de 
traidora la patria, son títulos honorables y á la 
civilización moderna, síntesis do las conquistas 
liberales, se llama á boca llena y por personas 
serias, rerolucion; ahora en íin, de tal modo se ha 
perturbado el sentido moral '/"'' « lo malo dicen 
bueno y á lo bueno malo, qiw liacen de la luz ti
nieblas y de las tinieblas luz, que ofrecen lo 
amargo por dulce y lo dulce por amargo. (í). 

Como el individuo, que vive dentro de una 
atmósfera mefítica y mal sana, viene á la pos
tre á enfermar, y el que aspira constantemen
te un ambiente saturado do miasmas veneno
sos, llega á envenenarse, así el pueblo cristia
no á fuerza de respirar la atmósfera corrompida 
'iel liberalismo, á fuerza de oir el clamoreo que 
üesde las alturas do los parlamentos y tribu
nas y desde las profundidades de las logias 

~7l)~lüüe, c. V. V. 20. 

vomita saña y furor contra Jesucristo y su 
Iglesia, y á fuerza de leer en periódicos y libe
los, folletos ó novelas clerófobos y pornogfáli-
cos, injurias y calumnias ontra Dios y sus mi
nistros, el pueblo, repilo, ese pueblo laborioso 
y honrado se vá liberalizando, el error se infil
tra en su inteligencia, el vicio corrompe su co
razón y las cristianas tradiciones, alma de la 
educación católica, pasan como objetos anti
cuados, al panteón del olvido y son sustituidas 
por el envilecimiento del individuo, la disolu
ción de la familia y la inmoralidad mas abyec
ta en las costumbies públicas. 

En todos los tiempos, es verdad, ha habido 
vicios y costumbres depravadas, pero casi 
siempre el/iOHí/wc iiímoral y corrompido era 
la nota discordante del concierto social, era el 
pobre vergonzante que acaricia las sombras y 
la oscuridad. (1) H y no sucede asi; hoy el des-
preciu de la moralidad y de las leyes morales 
se ha erigido en sistema; los hombres se han 
organizado para sustraer sus conciencias del 
deber do obedecer á Jesucristo y á su Iglesia y 
poner sus pasiones y apetitos al abrigo délas 
exigencias de la moral evangélica; han inven
tado un catolicismo protestante ó mejor un 
protestantismo con ribetes de catolicismo y 
los aliliados al gremio han escrito por lema en 
sus banderas esta fra.se: <¡.Creo, pero no /jracfí-
co». ¿Sabéis como se llama, y como debe lla
marse este nuevo género de católicos? No, no 
son verdaderos católicos, ni siquiera católicos 
especulativos; la filosofía y la teología les de
nomina ateos prácticos. 

El ateísmo práctico, ved aquí, V. H. y A. H. 
el cáncer, que corroe el corazón del pueblo y 
hactj^irrespirable el ambiente, que antes em
balsamaron las suavísimas emanacidnes de las 
virtudes cristianas. Esa enfermedad moral, 
que es á la par aberración del entendimiento 
y vicio del corazón, sorprendimos allá en el 
fondo de los desórdenes, en que se agita nues
tra época, y de ella vamos á ocuparnos, apre
miados por el deber, que nos incumbe, de ve
lar por ¡a pureza de la fé y de la moralidad de 
nue.üra amada grey y de confirmarla en la sana 
doctrina y eu la practica de las virtudes, (2) y 
por el deseo de llevar la salud y la vida á los 
católicos, que incautos, hayan caído en las re
des del especioso y maléfico sistema. 

Para proceder con método, examinaremos el 
ateísmo práctico á la luz esplendorosa de la 
fe católica, de la razón teológica y de la his
toria. 

I 
Está la tierra llena de desolación, porque no 

hay quien reflexione y pieme seriamente, sobrt 
los problemas pavorosos, de la salvación. (3) 
No, no se puede explicar la existencia del ateo 
práctico, sino admitiendo una ignorancia cra
sísima de la religión católica y una vida super
ficial, frivola é irreflexiva, ó suponiendo un 
extravío completo de la recta razón y del sen
tido moral. 

Es el ateísmo práctico el sistema, que pre
tende qne los católicos pueden vivir tranquilos, 
aunque no practiquen; es decir, que es buen ca
tólico el que tiene fé, pero no ob.'ierpa los pre
ceptos, ó lo que es igual, que basta para ser 
católico tener fé y no es necesario el cumpli
miento de las leyes de Dios y de su Iglesia. 

Los sectarios de este sistema creen sin du
da que han inventad'- la fórmula, tan deseada, 
de conciliar la fé y la religión católica cotilas 
libertades modernas y la moderna civilización 
con la Iglesia de Jesucristo; tal vez creen que 
han reconciliado lo irreconciliable, la luz con 
las tinieblas, á Jesucristo con Belial, el cielo 
con el infierno: pero no advierten, que tal sis
tema en primer término no es nuevo, ni pue
de dar diploma de invención á sus partidarios, 
y que además teológicamente considerado 
pugna con la divina revelación y es injurioso 
á Jesucristo, ante la razón y la historia es ab
surdo y en sus consecuencias funestísimo. 

El ateísmo iiráclíco, tal como lo han formu
lado los hombres de nuestros tiempos, es la ci
zaña, (¡ucen la viña de la Iglesia depositó allá 
en los albores do su infancia uno do los pri
meros heresiareas, Simón Mago. Los cristianos, 
decía, e.itán libres de toda ley, de tal suerte que 
pueden hacer todo cuanto les agrade, como quie
ra que les basta la fé en Jesucristo Salvador. (4) 
Y no obstante la fé robusta y pujante de la 
Iglesia naciente, que contaba el número de 
sus hijos por el de los mártires y santos, la 
doctrina de Simón .Mago, acariciando las pa
siones é instintos depravados de la naturaleza 
humana, halló prosélitos, (¡ue sis encargaron 
de propagarla. Con el carácter de sistema la 
mantuvieron los Valentinianos v Basilidianos 
en el siglo IV (5; y hasta el sigío IX los Euno-
inianos y Aecianos (6). Idéntica doctrina sirvió 
do base á la reforma protestante y fué teórica 
y prácticamente propalada por sus furibuudos 

(2) 
(3) 
(4) 
(S) 
(6) 

Joan. III. v. 20. 
Apoc III. y 2. 
Jerem. XII. v i l . 
Iren. Ado. haores. lib. I, c. 20. 
S. August De haeres. c. 54. 
Teodor, lib. de haeret. fahul. 

corifeos Lutero, (1) Calvino, (2} Melancton, 
Zuinglio y Ecolampadio, y de estos paso en 
la forma y en el fondo á las naciones católi
cas, Italia, Francia y últimamente á nuestra 
España, en donde ha tomado carta de natura
leza, bajo esa frase de ralea protestante; creo, 
pero no practico. 

II. 
A la manera que pone en gravísimo é inmi

nente peligro su existencia el que se duerme 
sobre el cráter de un volcan, así arriesgan sus 
destinos inmortales y la consecución de la di
cha perdurabhs del cielo los que abrazan el 
ateísmo práctico, como quiera que os contrario 
á la revelación. Esa proposición, (¡ue lo sinte-
t¡z.a, 'creo pero no practico' se ruaiehe en esta 
oirá: la fe sin las buenas obras es poderosa para 
justificar y satrar ai hombre. Ahora bien, ¿ig
noráis que es;i doctrina es contraria á la divi
na revelación, contenida en la Sagrada Escritu
ra, y entraña un des]irecio incalificable de la 
religión católica? 

Oíd, oíd lo ([ue enseña sobre este particular 
la divina Escritura: ¿De qué servirá, hermanos 
mios, dice el Es[)íritu Santo, el que uno diga te
ner fé, sino tiene obras? ¿Por ventura, á este tal 
la fépodrá salvarle? Caso que vui'stros herma
nos estén desnudos y necesitados del alimento 
diario, ¿de qué les servirá que les digáis; id en 
paz, defendeos del frió y comed á satisfacción, si 
no les dais lo necesario para reparo del cuer
po? Así la fé por si sola, si no es acompañada 
de obras, está muerta en si misma. Tu crees 
que Dios es uno: haces bien; también lo creen tos 
demonios y se estremecen. ¿Pero quieres sa
ber, ¡oh hombre vano! como la fé sin obras está 
muerta? Abraham, nuestro padre, ¿no fué jus
tificado por las obras, cuando ofreció á su hijo 
Isaac sobre las aras? ?Ves como la fé acompa
ñaba á sus obras, y por las obras la fé vino á ser 
consumada? ¿No veis como el hoirére se justifi
ca por las obras y no por la fé solamente? En 
suma, como un cuerpo sin espíritu está muerto, 
asi también la fé sin las obras está muerta. (3) 

No nos hagamos ilusiones, A. H., la voz de 
Dios es clara, su palabra termiuayite, categóri
ca: no basta creer, para justificarse y salvar
se; es preciso que la fé no sea muerta, sino 
viva, eficaz. La fe es una forma sobrenatural, 
y como tal, esencialmente operativa: ella solo 
espera nuestro concurso para animar y vivifi
car todas las virtudes: sin él queda muerta y 
las virtudes sin la savia divina que las hace 
agradables á Dios. (4) Por eso la te, que justi
fica y salva, es la que se revela viva y pujante 
de energía por medio de la práctica iiel bien; 
la fe práctica que obra por medio de la espe
ranza y de la caridad. Si tuviere toda la fé. 
dice el Apóstol de las gentes, de 7naMra que 
traspasare los montes, y no tuviere caridad, es 
decir, 710 hiciere buenas obras,, nada soy. La 
fé y la esperanza fenecerán; pero la caridad 
permanecerá siempre. La fé, la e.'tperanza y la 
caridad, ved ahí tas tres divinas virtudes que 
permanecen é iluminan el dia sombrío y pasaje
ro del mundo preseiUe, pero la mayor es la cari
dad,(b) porque por ella Dios, que es caridad 
(6) reina en la tierra y la llena de bienes de 
todo género. 

ni 
Oshertios dicho, que los católicos puranien-

te especulativos, ateos prácticos, que es lo 
mismo, infieren gravísima ofensa á Jesucristo 
y por ende á su Iglesia. 

Ala verdad, la religión católica uo es una 
idea; abstracta, ni un sistema tilosófioo ó teoló
gico, como quiere el racionalismo; no es el 
sentimentalismo materialista de los indiferen
tistas modernos: tampoco la iglesia invisible de 
los protestantes; la religión católica es la mas 
grande y sublime de las instituciones que en 
el mundo existen: es la verdad y la vida de 
Dios encarnad;i en la Iglesia, fundada por Je
sucristo para enseñar á los hombres y á los 
pueblos de todos b s tiempos y espacios los 
niedi )s de santificarse, para que después de 
haber llenado su destino en el tiempo, consi
gan la felicidad eterna del cielo, último fin de 
la criatura racional. Los católicos son los in
dividuos de esa grande y sobrehumana socie
dad, los mienbros de ese gran cuerpo social, 
de esa persona moral, cuya cabeza es íesucris-
to; son, en fin, los súbditus del reino del Hijo 
de Dios sobre la tierra. 

Oid, como describe el Profeta Daniel ese rei-
fio, que vio en sublime éxtasis á la luz de la 
inspiración divina: El Señor, dice, dio al Hijo 
del hombre el poder, el honor y el deresho de 
reinar. A El servirán todos los pueblos y tribus 
y lenguas; su poder es un poder eterno que nadie 
le arrebatará y su reino un reino inmutable que 
no se disolverá (1). La profecía se ha cumpli
do. Jesucristo os verdadero rey poro no rey de 

(1) Lit. 1.1. Vit. prop. 1818, f. 52. 
(2) Inst. lib. II, n. 16er24 . 
(3) lacob, U, V. 14ád26 . 
(4) Hebr. XI, v. 6. 
(5) L Cor. XIII, V. 13. 
(6) I, Joan. IV, v. 16. 
(7) Dan. VII, v. 27, 

un dia que funda su reino (I) y sorprendido de 
improviso por la muerte, deja caer de lasma-
nos el cetro y resigna el honor y el poder de 
regir los destinos de su imperio. Jesucristo co
mienza árein ir el dia de su muerte: la cruz en 
donde exhaló su postrimer suspiro es el trono 
desde el cual gobierna las almas redimidas: 
con la sangre de sus divinos miembros destro
zados se amasan los fundamentos indesfruc-
tibies de su imperio y su sc^pulcro abierto es la 
fuente de donde brota la vida y la virtud de su 
majestad, de su poder y de su realeza divina. 
Ved aquí que yo estoy con vosotros, dijo Jesu
cristo, hasta la coninmacion de los siglos (2) y 
desde aquel dia que fué el de su marcha triun
fal á los cielos, Jesucristo invisible, cuenta y 
conoce á sus subditos, ilumina sus almas, las 
fecunda con su gracia, las rige con sus leytss y 
las une en la comunión de una misma fe. 

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en 
la tierra; como mi Padre ine ha enviado á mi, 
yo os envió á vosotros (3). íd, pues, enseñad á 
todas las naciones que guarden los manda
mientos, que á vosotros os es dado (4). Cuanto 
desatareis en la tierra será desatado en el cielo' 
y cuanto atareis será atado (5). Quien á vos
otros oye á mí me oye, quien á vosotros des
precia, á mi me desprecia.»fo) 

Ya no (uieile dudarse quienes son los dele
gados de Jesucristo, los representanti^s de su 
autoridad, los que han de sucederle en el ejer
cicio del gobierno de su reino. Los apó.stoles 
presididos por Pedro, la Iglesia visible puede 
decir á los pueidos que evangeliza, como San 
Pablo á los fieles de Corinto: Somos los delega
dos de Jesucristo (7), y con propiedad tanta, 
que en ella quedó el poder legislativo, judicial 
y coercitivo correspondiente á una sociedad 
perfecta y filen organizada; y con independen
cia tanta de todos los poderes de la tierra, que 
cuando enseña y legisla, Jesucristo sanciona 
sus definiciones y sus leyes; cuando juzga j 
castiga, en el cielo Jesucristo ratifica sus juicios 
y sentencias, y cuando se le obedece ó ultraja, 
ia obediencia y el ultraje pasan por ella y van 
á terminarse en la persona de Jesucristo. La 
iglesia católica e.s, pues, la obra y la continiui-
cion de la obra de Jesucristo; es el mismo Je
sucristo, siempre viviente en este suelo, la pro
longación de su poder y de su autoridad divina 
sobre las almas redimidas. 

xVhora bien, la Iglesia asistida é inspirada 
por Jesucristo, obra y ejerce su autoridad, con 
una prudencia y sabiduría divina. Penetra en 
el alma confiada á su tutela, sorprende allí las 
nobilísimas aspiraciones qiu! imprimió en elhi 
e! Criador, y queconstituyV'ii Ws dos necesída-
dcí mas apremiantes de la naturaleza nu'Joiial, 
la necesidad de saber y la necesidad de amar, 
las tendencias hacia la verdad y hacia el bien; 
y apodmwdoso de ellas les señala su objeto 
adecuado en Dios y las dirige y lleva de la ma
no hasta ponerlas en posesión (le la verdad in
finita y del bien sumo. Sí, solo el católico, que 
se abandona al magisterio infalible do la Igle
sia, posee actualmente la verdad, tiene la se
guridad do que la inteligencia no yerra el,ca
mino que lleva hasta Dios, verdad inliniía; solo 
el que se abandona á su dirección infalible, 
sabe infaliblemente que sus leyes ponen la 
voluntad al abrigo del mal y le aseguran la 
consecución del sumo bien. Por eso es igual el 
deber qué tiene el católico de someter su inte
ligencia al divino magisterio de la Iglesia, qtio 
el de subordinar su corazón á l;i autoridad le
gislativa que ella heredó de su divino fundador: 
idéntica la obligación de .abrazar el dogma (luo 
la moral revelada por Jesucristo y prouiu!gii!> 
por su Iglesia, uno y el mismo el deber de 
y ol deber de guardar sus santas y punsiia.ií. 
leyes, l'ved aíjuí con toda claridad la inconse
cuencia de los ateos prácticos, mejor diremos, 
la supina ignorancia de los que creen pevo no 
practican: pues siendo idénticos el deber de 
cr(íer y el de practicar, admiten aquel y recha
zan este, y por una sinrazón inconcebible nie
gan con su conducta el ¡loder legisl ,itivo de la 
Iglesia, sin entender que ese proceder es alta
mente ilógico y profundamente injurioso á Je
sucristo en quien va á terminarse el desprecio 
implicito ó formal, que lineen de las leyes y de 
la autoridad de su Iglesia. 

IV 
El hombre que adopta para norma de su 

conducta el sistema (jue nos ocup.a, no solo in
juria á Jesucristo, sino que voluntariament(! se 
escluyc'de la eterna bienaventuranz.a. Es con
dición precisa é indispeti,mhle para la consecu
ción de nuestro eterno deslino la observancia de 
las leyes morales. (8), que son las vias tendi
das por Jesucristo en ol destierro de esta vida, 
por las cuales se arriba á la patria común do 
la humanidad, al cielo. Esas leyes son en pri-

(i) Joan. XVUL V.36. 
(5) Math. XXVlít, v. 20. 
(3) Joan. XX, v. 21. 
(1) Mahf. XXVIII, v. 20. 
(S) Math. XVIII, v. 18. 
(6) Luc. X, v. 16. 
(7) II Cor. V, V. 20. 
(8) Math. XIX, V. 17, 

iner término I;i ley natural, en segumio la ley 
divina positiva y |)or último la ley eclesiástica. 

Es objeto primario de la legislación do la 
Iglesia la ley natural, derivada de la ley eterna 
y promulgada por Dios, por inodn mnrarUloso 
dice el Doctor .angélico, Cíi e? hecho mismo de 
haberla iinpre.w en el libro incorruptible de la 
conciencia. {{). Es la misma ley que tr.ajo con
sigo Moisés de las alturas del Síiiai. iluminada 
con la gloria de Jehová, escrita ::or la pluma 
ardiente de los querubines en tab'a< de picilra. 
para que la conciencia mejor pu h -i-
carla, viéndola dentro y fuera de M I; 
ley madre, base y fundamento de tod.i ley! 
ponjue reasumí» y condénsalas mas levantadas 
y profundas aspiraciones del altn:i; ley aoi:i(l;i, 
garantía de la paz de los espíritus, de la f'lici-
dad de las familias y de la prosperid;ul <],• los 
pueblos, porque ella es la que manda: Adunir 
á Dios y no tener mas señores que a El. -Ariiiif-
le ron todo el corazón, ron toda el alma y con 
todas las fuerzas.—•Eafregarse al culto de Su 
Síagestad Santísima.—Honrar á los padres ij á 
los que ejercen los ofirios de la paternidad res
pecto de las almas y d'' lospiiebto<..—,sVr /iistúx, 
ca.<tos y reraces en las aec'ones, en las palabras, 
en los de.feos y pensamientos. Esta es la li>y na
tural, ha ley pi*im(<ra que sin :i!i:!r:i!ii,),. r.^iim.. 
pagos y truenos cayó do 1(> 
en el depósito de su lglesi;i. ,,.,,.1 .j , , .- .-h.i, ,\,-
municándole su propia inmutabilidad la con
servase perennemente, m(>jor (lue las t:;blas de 
piedr:i frágiles y corruptibles. :\ la vista de las 
geueracioniís, a fin hacerlas perfectas romo el 
Padrecflestíal{f ).éinmaren e{ tiempo la unión 
con Dios, que será su gloria en !:t Mda de la 
eternidad. 

Eü segundo lug:ir la Iglesia ha recibido el 
podei de promulgar e interpretar ia ley divina, 
y en virtud de es;i autoridad legitim:t ella de
termina su sentido. !ij:i su ostensión y esclarece 
las oscuridades iiue las pasion(>s amontonan 
sobre la con-iencia, disipa las dudas, previene 
los errores y dirige, en fin, con plena y perfec
ta seguridad nuestra n;ica y cieg;rvtilunt:td por 
la senda del delier, impaesío al hombre por la 
voluntad soberana de su Dios. Segura. tr:inqui-
la, pue'de la l¡bert;id ltuin:ina someterse á ia 
dirección do. las leyes de la Iglesia. Maestra ce
lestial de la ediic;»cion moral del genero lui-
ni:ino,dotad;i de la infalibilidad, es la única que 
puede engendrar en el alma certeza infalible 
de que seguimos el d(>rrotero (¡ue conduce á la 
posesión del sumo bien. 

En último termino vienen las leyes, que po
dríamos llamar Oi-gi'mlcas de la constitución de 
la Iglesia, las leyes simi)leineiile eclesiásticas, 
para lijar y facilitar el cumplimiento de los 
preceptos divinos. Cuando se eonipar.n las le
yes ó mand. • ^ 1 . ' Dios con lus luanda-
mientos ó Ir dísticas, se artmir:i en és
tas uiH l.ilior li.iiiil ) sajiientisima v una pru
dencia inspirada, diviti.a, que va seü'ilamlo el 
modo de cumplir los prinieros, Dios nos luan-
da ailiirarle y amarle» sobre tod:is lis cosas; la 
Iglesia determina el modo de rendir nuestras 
adoraciones y significar el amor de nuestro co
razón á la divina Honihid. ordenando la santifi-
cion del dia festivo, eoiuocandonos a la síileiu-
ne celebración tle los augustos misterios de l:i 
religión, y por ultim i ' ' r 
parte en el trenveiidü 
nio testimonio al houieii.i^i: il.'bido .t ¡a sobei:i-
na M.ajestad de Dios. L;i ley divina prescribo 
además de los deberes religiosos, otros p.ira 
con el prójimo y p;ira con nosotros mininos. 
deberes que l'ícümente olvidamos eit :-
i.ii-iones de la vida V sedui'i'iniii-; i'. 
' .s: pues bien, ia Iglesia i¡ 
.ueUela paz y la amistad úv mu-. i¡iirin.Hi
tada por nuestras culp is, ordenándonos ir ;i 
los pies del sacerdote, que ha recibí:'. ' s 
de Je.sucri.itopara perdonarlas y Ai. s 
fieles en adelante ^'\).IHUÍ!;Ú á la bundad ;, ai 
amor infinito del 1\(H\OUIOV hacer aíhoinbrepar
ticipe de su cuerpo y sangre adorable para mejor 
aplícarlf los méritos de la Itedeucion ij depositar 
de.ide ahora en el fondo de su ser iinn ' • 
su fim'on futura y eternu Í-I.« /");,.̂  „• 
de su gloriosa Hesurr. 
la carne del Hijo del iu,,,,;,,, ,,. ,.. 
gre, uo tiudreís vida en ro-iotros 
exige que al menos e-"- •.-"• -; .uu. .n-n.i.iim.s 
al bamiuete. IÍU(':irisli lla.:l^;llli la vida 
divina, í[ue prepara ai letíai cierno del . 
Para asegur:ir, en tin, el lirden de nue^ü 
robastecer el im[)MÍo de I: ' . ¡a na-
turaleza y de la r:uou solí; -Jesu
cristo nos impuso la ley de l:i peiiileneia. «Si
no hiciérois penitenc¡;i, todos, absolutamente 
todos pei'ci'ori'is» (()' ' ite h:ll>er escri
to esta h'v en su S;H i ......... humanidad con 
caracteres de sangre el divino Redentor, la 
Iglesia que conoce bien nuestra niolicití y la 
turbulencia de nuestros apetitos, á lio de for-

í l ) Sum. Theol. 1.* 2.»Quaes. 90, art. 4. 
(2) Math. V, V. 48. 
(3) Joan XX, v. 23. 
(4) Off. SSmi. Corp. Chrísti. 
(a) Joan. VI, v. 54. 
(6) Luc. Xni, V. 3, 


